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Las pequeñas y medianas empresas son la columna 
vertebral de la economía y del tejido de la sociedad 
española. Las pymes representan el 99,8% de todas las 
empresas en España; de ellas, la gran mayoría (95%) 
tiene incluso menos de 10 empleados. El empleo en las 
pymes creció casi un 50% más rápido que el del conjunto 
de la economía entre 2013 y 2016. 

Sin embargo, la importancia de las pymes no sólo debe 
verse en el ámbito de su evolución económica, sino que 
desempeñan un papel central en el desarrollo económico 
general y un papel central en el ámbito de la formación 
ocupacional en el puesto de trabajo. Esto es muy 
importante para la transición de la educación al empleo 
y para garantizar un capital humano con una elevada 

capacitación y cualificación profesional con habilidades y 
preparación, especialmente en tiempos de alto desempleo 
juvenil, escasez de empleo cualificado y desajustes en el 
ámbito del mercado de trabajo.

En los últimos años, la política económica ha reconocido 
cada vez más el importante papel que desempeñan las 
pymes en la sociedad española y se ha comprendido 
que las empresas de reducida dimensión tienen 
características diferentes en comparación con las 
grandes empresas. Sin embargo, los principios que 
deben guiar estas políticas, como “Pensar primero en 
pequeña escala” y la implementación de los principios de 
la “Small Business Act” de la UE aún no se han convertido 
en una realidad para las pymes en España.

I.	 LAS PYMES CONTRIBUYEN A LA 
ECONOMÍA Y AL PROGRESO DE LA 
SOCIEDAD ESPAÑOLA.
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La economía española mantuvo en 2018 un ritmo 
sólido de crecimiento en términos de actividad, con un 
crecimiento medio del PIB del 2,5% y, en términos de 
empleo, con aproximadamente 452.200 ocupados más 
a tiempo completo. No obstante, las perspectivas para 
2019 reflejan una desaceleración de la actividad, con 
crecimientos trimestrales cercanos al 0,5%, que situarían 
la tasa anual en el 2,2% y en el 1,9% la del crecimiento 
del empleo a tiempo completo; esto es, un equivalente a 
367.000 ocupados más en este periodo.

En este escenario, nos enfrentamos a una fase de 
moderación del crecimiento con un margen limitado 
para la aplicación de determinadas políticas económicas. 
Desde finales de 2017, la economía española muestra un 
claro agotamiento de estos factores de impulso y mantiene 
una senda de desaceleración en sus magnitudes de valor 
añadido y de empleo. La demanda interna y, en particular, 
el consumo privado tiende a desacelerarse, dada la 
maduración del ciclo económico y sus desviaciones 
crecientes con respecto a las relaciones de equilibrio a largo 
plazo. Por su parte, la demanda externa, condicionada por 
un escenario económico internacional más adverso, ha 
cambiado de signo su aportación hasta anularse y drenar 
crecimiento al PIB.

Por lo tanto, hoy es apremiante aprovechar el momento 
del ciclo actual en el que los registros de crecimiento 
económico siguen siendo satisfactorios para generar 
márgenes que permitan una cierta orientación anticíclica 
de las políticas económicas en el futuro y permitan seguir 
ganando tamaño y mercado a las pymes españolas.  Para 
ello, es esencial mantener un marco de estabilidad 
política e institucional, garantizar la unidad de mercado, 
así como el rigor y la disciplina presupuestaria y el 
impulso de nuevas reformas estructurales que permitan 
la mejora competitiva y el crecimiento empresarial. Éste 
es el escenario que las autoridades económicas deben 
fomentar; un entorno macroeconómico estable y sostenible 
como condición necesaria, aunque no suficiente, para 

atraer flujos permanentes de capital que refuercen el 
crecimiento económico en el medio y largo plazo.

Dentro de estas acciones, las pymes requieren de un mejor 
marco regulatorio acorde con los principios de la unidad de 
mercado que aplique efectivamente el principio de pensar 
primero a pequeña escala que no impida el crecimiento de 
las empresas y que estimule la promoción y difusión del 
“espíritu empresarial” en el conjunto de la sociedad.

El desafío que marca el mantenimiento de la competitividad 
pasa, de igual forma, por la necesidad de una reforma 
fiscal que elimine todos aquellos condicionantes 
que penalizan a las empresas en sus procesos de 
consolidación y expansión es sus respectivos mercados. 
Una menor presión y carga fiscal sobre la actividad 
económica (consumo e inversión), unos menores costes 
de cumplimiento de las obligaciones tributarias, una menor 
litigiosidad y mayor simplicidad tienen que ser las claves 
para un sistema fiscal internacionalmente competitivo que, 
por una parte, colabore en la atracción de las inversiones 
internacionales y, por otra, apoye la consolidación del 
crecimiento de las pymes.

De igual forma, las pymes son la principal fuente de 
creación de empleo y el principal contribuyente en el 
ámbito social. Sin embargo, las empresas de reducida 
dimensión necesitan mercados laborales eficientes y 
sistemas de bienestar que estén bien diseñados para 
garantizar aún más el progreso económico y social en 
su conjunto. La eficiencia del mercado de trabajo y la 
adecuación del capital humano son dos factores que 
inciden en el entorno empresarial y que determinan el 
crecimiento de las empresas de menor dimensión. Por 
este motivo, es fundamental introducir reformas en el 
mercado de trabajo que contemplen el renovado equilibrio 
entre flexibilidad y seguridad, reduzcan los costes de la 
contratación y permitan un ajuste de los costes laborales a 
los requerimientos de la competitividad de las pymes. 
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Asimismo, los retos que afrontan estas empresas 
ante la digitalización requieren de más altas y mejores 
cualificaciones profesionales, basadas en un buen 
equilibrio entre las competencias generales, técnicas y 
transversales. 

Estas capacidades se obtienen mejor a través de la 
formación y capacitación profesional, la formación en el 
puesto de trabajo y el aprendizaje que puedan proporcionar 
estas empresas. Por este motivo, la educación y a la 
formación deben considerarse como una prioridad de 
la política de Estado y se debe promover una mejora en 
la calidad de los sistemas educativos y formativos y su 
relación con el empleo y las necesidades futuras de las 
pymes.

La demanda futura de los bienes y servicios de las pymes 
está vinculada a los cambios que se están produciendo 
actualmente en los mercados. En este contexto 
económico, las pymes se enfrentan a una situación 
incierta, compleja y ambigua de cambio continuo en 
las preferencias de los consumidores y otros agentes 
económicos que es imprescindible afrontar desde el 
conocimiento, la innovación y la digitalización. Es urgente 
diseñar e implementar los mecanismos de apoyo público 
e institucional que permitan persuadir a los sectores 
productivos para que emprendan su transformación 
digital, así como establecer las condiciones apropiadas 
en el entorno para facilitar la transformación digital de los 
sectores productivos, atendiendo a los requerimientos 
propios de su tamaño empresarial.

El crecimiento y expansión de las pymes en los 
mercados conlleva una mayor facilidad de acceso y 
disponibilidad de recursos financieros que permitan 
cubrir las inversiones de estas empresas.  Junto a las 
necesidades financieras procedentes de las entidades 
de crédito, las pymes requieren diversificar sus fuentes de 
financiación para realizar proyectos con un componente 
mayor de riesgo y que no son financiables habitualmente 

por las entidades bancarias. Por este motivo, es preciso 
promover el acceso de las pymes a instrumentos de 
financiación no bancaria a través de distintos instrumentos 
y canales de financiación.

Asimismo, las necesidades operativas de fondos de las 
empresas de menor dimensión están determinadas por el 
retraso en el cobro de las operaciones comerciales.

La morosidad por operaciones comerciales supone un 
lastre para la actividad empresarial de las pymes y pesa 
negativamente sobre la competitividad del conjunto de 
la economía. En este sentido, es urgente la adopción de 
medidas que refuercen el carácter obligatorio del actual 
marco normativo de lucha contra la morosidad.

En los últimos años, la economía española ha registrado 
un intenso proceso de apertura hacia los mercados 
internacionales, que ha ido acompañado cada vez en 
mayor medida de una participación más activa de las 
empresas de menor dimensión. No obstante, las pymes 
aún no se benefician completamente de las oportunidades 
del mercado global. En este sentido, los acuerdos 
comerciales internacionales y las políticas de fomento de 
la internacionalización deberían tener más en cuenta las 
características específicas de las empresas de menor 
dimensión, incrementando los recursos en el ámbito del 
apoyo a la internacionalización de las pymes, coordinando 
mejor la promoción internacional y los mecanismos de 
financiación, así como mejorando la eficiencia de los 
mecanismos de financiación ya existentes.

Por último, el sector privado desempeña un papel crucial 
en el desarrollo sostenible y la prosperidad de los 
territorios, ofreciendo oportunidades de ingresos, 
generación de empleo, formación y el desarrollo de carreras 
profesionales, contribuyendo así a la erradicación de las 
desigualdades y fomentando el crecimiento económico. 

Este compromiso con los Objetivos de Desarrollo 
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Sostenible (ODS) nace entre las empresas no sólo porque 
es lo correcto, sino porque existen sólidos argumentos 
ligados a retos y oportunidades que determinarán el 
conjunto de nuestras inversiones futuras. Un entorno de 
desarrollo sostenible a largo plazo en materia económica, 
social y medioambiental es el mejor garante de la 
obtención de las tasas de rentabilidad o retorno planeadas 
y necesarias para impulsar a las empresas e inversores de 
hoy en día.

Las empresas no pueden funcionar de manera eficiente 
en un entorno generalizado de pobreza, desigualdad y 
de cambio climático y, por otra parte, se están originando 
retos y oportunidades asociados a estos objetivos en 
los que la creatividad y la innovación empresarial son 
imprescindibles para resolver y aprovechar los cambios 
que supone el desarrollo económico sostenible.

El apoyo empresarial a favor del desarrollo sostenible 
es sólido, genera nuevas oportunidades de negocio, 
promueve la innovación y mejora la reputación. Además, 
los ODS permiten a las compañías reforzar las relaciones 
con sus grupos de interés, favoreciendo la motivación 
entre empleados y la retención del talento, y generando 
credibilidad en clientes, inversores y proveedores, 
impulsando una mayor eficacia operativa en la organización.

La comunidad empresarial española, para asumir el 
papel relevante que le corresponde en la consecución 
de la Agenda 2030, necesita impulsar un crecimiento 
económico sostenible e inclusivo que vaya ligado al 
desarrollo social y favorezca la reducción de la pobreza y 
la desigualdad, fomentando el bienestar de la población, 
el trabajo decente, la igualdad de género y el respeto a los 
derechos humanos. Las empresas españolas, además, 
han de promover la innovación y la inversión en I+D+i, 
potenciar la lucha contra el cambio climático y la protección 
del medioambiente e impulsar la transparencia empresarial 
a escala local y global.

Ni las empresas, ni los gobiernos, ni la sociedad 
civil debemos trabajar de forma separada. Ahora 
bien, nuestro enfoque y compromiso con los objetivos 
deben ser abiertos, dinámicos y flexibles. Para que exista 
una adecuada asignación de recursos económicos y 
financieros en el marco de los ODS, los gobiernos de 
cualquier nivel deben promover entornos adecuados 
para que las empresas puedan crear empleos y para 
que se impulse el crecimiento sostenible y el desarrollo 
económico.

Algunas pymes son ya referentes en el ámbito de la 
sostenibilidad, por ejemplo, en el sector de la eco industria 
y en la eco innovación. Sin embargo, esto todavía puede ser 
considerado por la gran mayoría de empresas de reducida 
dimensión como un nicho específico. Por este motivo, es 
de suma importancia que la política y la legislación nacional 
en materia de desarrollo sostenible proporcionen el marco 
adecuado para el cambio de una economía tradicional a 
una más sostenible medioambientalmente y más circular, 
respondiendo a las características y especificidades 
propias de las pymes.
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Si bien, en general, los empresarios tenemos una 
percepción positiva sobre la situación económica, el 
Indicador de Confianza Empresarial (ICE) del INE elaborado 
al finalizar 2018 sobre las expectativas de las pymes 
muestra que estas empresas perciben  la demanda de 
sus productos -es decir, el tamaño de sus mercados-, la 
regulación económica -esto es, la burocracia- y los costes 
regulatorios y administrativos, así como la fiscalidad y el 
entorno macroeconómico como los elementos de mayor 
importancia del entorno empresarial al determinar su 
capacidad de crecimiento. Estas cargas administrativas 
provienen principalmente de los sistemas tributarios y 
de las regulaciones en los mercados laborales, seguidas 
de la legislación sobre seguridad alimentaria, medio 
ambiente, seguridad y salud en el trabajo y derechos de 
los consumidores.

Gráfico 1. Importancia (Media – Alta) de los componentes del entorno 
empresarial en la capacidad de crecimiento de las pymes.

(% respuestas totales)
 

Fuente: INE y elaboración propia.

II.	 LAS EXPECTATIVAS 
DE LAS PYMES
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Junto a los obstáculos regulatorios que presenta el 
entorno empresarial para las pymes y que impiden que 
éstas alcancen su máximo potencial de crecimiento, 
destacan, asimismo, aspectos relacionados con el ámbito 
laboral, como son la eficiencia del mercado de trabajo y 
la adecuación del capital humano entre las empresas de 
menor dimensión.

Asimismo, la digitalización y la tecnología figuran como 
los mayores desafíos para las micro, pequeñas y medianas 
empresas. La mayoría de las empresas están convencidas 
de que se deberían tomar medidas para facilitar su acceso 
y hacer frente a los desafíos que conlleva la adopción 
de éstas. Los obstáculos para hacer negocios para 
los emprendedores no solo son causados por cargas 
administrativas, sino también por problemas para acceder 
a recursos específicos. La gran mayoría de las pymes 
plantea una falta de personal cualificado y dificultades 
de acceso a la financiación. Otras áreas donde las pymes 
tienen un acceso limitado a los recursos son la tecnología, 
especialmente las TIC, así como a la energía y materias 
primas a un coste asequible.

De igual modo, atendiendo al ICE, la fiscalidad (con un 
27,2%), el entorno macroeconómico (25,0%), la regulación 
económica (24,1%) y la morosidad (23,0%) son los 
componentes cuya evolución tuvo una repercusión más 
desfavorable en los negocios de las pymes en 2018. Los 
niveles de respuesta acerca de la evolución desfavorable 
de estos componentes del entorno se encuentran 
estabilizados en niveles reducidos de los últimos años, 
si bien, tras alcanzar el mínimo en 2017, tanto el entorno 
macroeconómico, como la regulación y la eficiencia del 
mercado de trabajo (dinamismo; disponibilidad de reciclaje 
educacional; flexibilidad para la contratación y despido) 
han presentados peores resultados el pasado año.  
 

Gráfico 1. Impacto desfavorable de los componentes del entorno 
empresarial en el negocio de las pymes.

(% respuestas totales)
 

Fuente: INE y elaboración propia.

Gráfico 1. Evolución del impacto desfavorable de los componentes 
del entorno empresarial en el negocio de las pymes.

(% respuestas totales)
 

Fuente: INE y elaboración propia.
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a) LAS PYMES NECESITAN UN MEJOR MARCO 
REGULATORIO Y UNA SOCIEDAD PRO EMPRESARIAL 

Aunque el Gobierno tiene un papel fundamental en la 
orientación de la política de las pymes en el ámbito del 
emprendimiento, la mayoría de las competencias recaen 
en las Comunidades Autónomas. 

Una política económica de ámbito nacional en materia 
de apoyo a las pymes necesita de un enfoque holístico 
en el que se tenga en cuenta el impacto de la nueva 
normativa sobre la actividad de las empresas de reducida 
dimensión. Esta política debería tener en consideración los 
requerimientos del conjunto de las pymes, pero, al mismo 
tiempo, debe tener en cuenta su diversidad en cuanto 
al segmento de tamaño (micro, pequeños, medianos, 

autónomos, profesiones liberales, etc.), su sector de 
actividad y su posición dentro de la cadena de valor.  
Además, esta política debe integrar todo el ciclo de vida 
de las pymes, desde su creación al crecimiento, junto a su 
transferencia y segunda oportunidad. 

Es fundamental poder acotar convenientemente las 
implicaciones del tamaño empresarial. En un mundo 
digital y globalizado, no es tan importante tener mayor o 
menor volumen de activos y de recursos económicos y 
financieros, sino saber “economizarlos”, “valorizarlos” 
o gestionarlos mejor que el resto de los competidores y, 
fundamentalmente, orientarlos hacia una producción 
dirigida íntegramente por las necesidades finales de la 
demanda, en un entorno que se acerque lo más posible a 
las condiciones de la competencia perfecta.

III.	PRIORIDADES EN MATERIA DE 
POLÍTICA PARA LAS PYMES
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Esto no significa que se deba apartar o soslayar el debate 
del tamaño empresarial, sino que quizás se debería 
enfocar convenientemente, tratando de analizar si las 
pymes españolas tienen dificultades singulares para 
acercarse a la dimensión que requiere la competencia en 
sus respectivos segmentos de mercado.

Por lo tanto, debe identificarse convenientemente a ese 
conjunto de pymes que se encuentran, o se van a encontrar 
en el corto y medio plazo, en ese trascendental estadio 
de avanzar hacia un mayor dimensionamiento de sus 
operaciones y, una vez hecho este esfuerzo, detectar qué 
factores tanto externos como internos de estas empresas 
les limitan para poder crecer. 

La educación y formación sobre el espíritu empresarial es 
de suma importancia en la mentalidad de una sociedad 
emprendedora. Esta enseñanza debería empezar en 
los primeros estadios de la educación ayudando a los 
empresarios en la creación y adquisición de nuevas 
empresas y a los trabajadores y empleados públicos a 
que conozcan y puedan comprender la naturaleza de las 
decisiones que se toman en el ámbito empresarial. 

Desde CEPYME se solicita: 

•	 Un enfoque de política inclusiva horizontal, a través 
de una revisión y fortalecimiento de los principios 
que se derivan de la “Small Business Act”, 
que garantice una política efectiva en el ámbito 
nacional de apoyo a las pymes cubriendo las 
especiales necesidades de este tipo de empresas 
de reducida dimensión. 

•	 Una inclusión de las recomendaciones de la “Small 
Business Act” en el Plan Nacional de Reformas.

•	 El desarrollo de una política de apoyo a las pymes, 

en línea con una mejora del proceso de regulación 
en todos los niveles de actuación administrativa, 
acorde con el principio de “Pensar primero en 
pequeña escala”. 

•	 Una alineación de la producción y revisión de la 
normativa que afecta a las pymes con la iniciativa 
REFIT de la Comisión Europea, de tal forma que 
las normas aporten resultados a las empresas de 
manera eficaz, eficiente y con un coste mínimo 
para las mismas.

•	 Aplicar de forma efectiva el principio de “Pensar 
primero en pequeña escala” a cualquier nivel de 
regulación que afecta al conjunto de las empresas.

•	 Introducir y aplicar los principios de mejora de la 
regulación a cualquiera de las nuevas iniciativas 
normativas, incluyendo en aquellas que afecten al 
ámbito empresarial un “Test Pyme”.

•	 Extender estos principios y procedimientos de 
forma coordinada con los distintos niveles de la 
Administración.

•	 Aplicar en cualquier acto administrativo el 
principio de “Una única vez”, evitando que 
las administraciones soliciten información a las 
empresas que ya está disponible en las mismas.

•	 Mejorar la eficiencia y la estabilidad del 
marco legislativo, reduciendo su complejidad, 
promulgando normas claras, sencillas, 
comprensibles y en un número reducido, 
eliminando distorsiones y reduciendo las cargas 
administrativas injustificadas o desproporcionadas 
en un 30% en los próximos cuatro años.

•	 Remover y eliminar todas estas restricciones 
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y promover un adecuado marco regulatorio 
que favorezca la proyección y el crecimiento 
empresarial.

•	 Adaptar el marco legislativo a los principios de la 
Ley de Garantía de Unidad de Mercado.

•	 Establecer por parte de las administraciones un 
sistema efectivo de vigilancia de mercado, 
con el fin de erradicar prácticas de competencia 
desleal por parte de empresas incumplidoras, 
combatiendo asimismo a la economía sumergida.

•	 Aplicación extensiva del control de transparencia 
en el ámbito de la contratación entre 
empresarios, respecto del pequeño y mediano 
empresario que actúe como mero adherente, sin 
posibilidad de negociación, en la contratación 
de bienes y servicios con otro empresario 
predisponente.

•	 Promoción de programas de apoyo a los 
empresarios para su formación, capacitación y 
asesoramiento en estrecha cooperación con las 
organizaciones empresariales de tal forma que se 
produzca un intercambio de las mejores prácticas 
en estos ámbitos.

b) LAS PYMES IMPULSAN EL PROGRESO SOCIAL

Las pymes son la principal fuente de creación de empleo y 
el principal contribuyente en el ámbito social. Sin embargo, 
las empresas de reducida dimensión necesitan mercados 
laborales eficientes y sistemas de bienestar que estén bien 
diseñados para garantizar aún más el progreso económico 
y social en su conjunto. Asimismo, se ha de considerar que 
el mundo del trabajo está cambiando rápidamente con las 
nuevas formas de trabajo que surgen de la digitalización.

Las reformas estructurales son necesarias en el ámbito 
de las políticas de empleo y en los sistemas de protección 
social para mantener el crecimiento, la ocupación y la 
competitividad, así como para garantizar la sostenibilidad 
de nuestros sistemas de bienestar. Los empresarios y los 
trabajadores deben adaptarse ante estas circunstancias 
en un renovado equilibrio entre flexibilidad y seguridad.

Son necesarias medidas que nos lleven a un marco 
normativo más flexible, siendo fundamental que los costes 
laborales no perjudiquen igualmente la competitividad, 
en especial de las empresas de menor dimensión.  
Igualmente, es necesario intensificar las iniciativas en 
materia de educación y formación.

Tal y como indican las principales instituciones y organismos 
internacionales, es necesario eliminar las rigideces a la 
contratación estable en España como medio de superar la 
dualidad en nuestro mercado de trabajo, homologando su 
régimen en mayor medida con el existente en otros países 
de nuestro entorno. Se ha de incidir en la búsqueda de 
una regulación que permita incrementar la contratación 
indefinida y que ofrezca seguridad al trabajador y 
certidumbre a las empresas que atienden necesidades 
temporales de mediana o larga duración, alcanzando 
porcentajes de contratación temporal equiparables a los 
de los países de nuestro entorno. 

La tendencia durante los últimos años de introducir 
elementos penalizadores con el objetivo de desincentivar 
la utilización de la contratación temporal no ha dado 
resultados en la práctica. 

Además, cualquier medida que penalice o limite la 
temporalidad, sin ofrecer alternativas de flexibilidad puede 
ir en detrimento de los importantes logros alcanzados en 
la creación de empleo. Si las empresas no tienen certezas 
sobre su capacidad de adaptación futura reducirán el techo 
de su potencial de creación de empleo y sólo aumentarán 
sus plantillas cuando sea estrictamente indispensable, 
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procurando atender la producción con la plantilla más 
reducida posible.

Sigue siendo necesario, por tanto, la flexibilidad en la 
contratación, especialmente en materia de jornada, 
funciones y salario, además de incorporar mejoras en el 
actual contrato para la formación y el aprendizaje, más allá 
de otros incentivos de menor impacto. Y todo ello desde 
la perspectiva de aplicar medidas de carácter limitado en 
el tiempo, hasta que la tasa de desempleo en España se 
sitúe por debajo de un nivel admisible. 

Con este objetivo, es imprescindible el análisis y reforma 
de diversos aspectos de la regulación laboral, entre 
los que cabe incluir el impulso de la contratación de 
jóvenes, la promoción de los contratos formativos y 
la formación dual, la apuesta por la formación como 
elemento estratégico para empresas y trabajadores, el 
uso de medidas de flexibilidad para abordar situaciones 
coyunturales, la ordenación flexible del tiempo de trabajo, 
los procesos de digitalización, los mecanismos que hagan 
compatible la conciliación de la vida personal y laboral 
con las necesidades de las empresas y con el respeto a 
los derechos de los otros trabajadores, el absentismo, la 
renovación y actualización de los convenios colectivos.

Consideramos que la normativa laboral debe ofrecer 
opciones que permitan abaratar costes manteniendo 
la relación laboral, especialmente en el caso de las 
pequeñas y medianas empresas, que no disponen de los 
instrumentos con los que cuentan las grandes empresas. 

En el ámbito de la negociación colectiva defendemos la 
necesidad de un sistema más ágil y sencillo, que tenga 
en cuenta la necesidad de los más pequeños, empresas y 
empresarios autónomos.

La flexibilidad interna es una herramienta para facilitar la 
adaptación competitiva de las empresas. Es necesario 
no recuperar elementos como la ultraactividad de los 

convenios colectivos, así como mantener mecanismos 
sencillos para el descuelgue del convenio. 

Igualmente, es necesario el ámbito provincial en la 
negociación colectiva y favorecer que estos convenios 
potencien la flexibilidad que la empresa necesita, teniendo 
en cuenta la proximidad a la misma y la amplia cobertura 
de estos convenios.

Resultaría esencial no continuar elevando los costes vía 
subida de cotizaciones por incremento de bases máximas 
y mínimas, así como valorar la introducción de mayores 
elementos de contribución y proporcionalidad en el 
acceso y determinación de la cuantía de las pensiones 
contributivas, de tal forma que las prestaciones económicas 
constituyan un reflejo del esfuerzo de cotización realizado 
previamente, incidiendo en una mayor equidad en las 
pensiones. La relación entre pensión máxima sobre la 
base máxima ha empeorado en 11 puntos porcentuales en 
el periodo 2010-2017, hasta situarse en el 76% el mínimo 
desde 1984. 

Esta circunstancia va en contra de la contributividad del 
sistema, por lo que no se debería realizar un aumento de 
la base máxima sin el correspondiente aumento de las 
prestaciones.

Además, reiterar que las cotizaciones sociales deben 
financiar el gasto contributivo del sistema y no otro tipo de 
gastos de carácter asistencial o social. La competitividad 
de las empresas se ve mermada como consecuencia del 
crecimiento de los costes laborales que vienen soportando 
las mismas, incidiendo negativamente en la creación de 
empleo.

Es obligado hacer referencia al aumento del gasto en 
incapacidad temporal que se viene produciendo desde 
el año 2014. Dicho coste se financia con cargo a las 
cotizaciones por Contingencias Comunes que pagan los 
empresarios y trabajadores (84% y 16% respectivamente, 
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del 28,30% de la Base Reguladora por Contingencias 
Comunes) y los trabajadores autónomos a la Seguridad 
Social.

Este es uno de los problemas de nuestro mercado de 
trabajo, el absentismo laboral derivado de los procesos 
de Incapacidad Temporal por Contingencias Comunes, 
dadas las graves repercusiones que dicho fenómeno tiene 
para la competitividad de nuestras empresas, para el clima 
laboral, para la creación de empleo, para nuestro Sistema 
de Protección Social, en particular y para el crecimiento 
económico, en general.
 
Es preciso dedicar una especial atención a esta cuestión 
en este momento de recuperación económica, en el que 
se están viendo incrementadas las tasas de absentismo, 
lo que sin duda supone un freno a dicha recuperación. 
Serían necesario el establecimiento de posibles medidas 
de control del mismo, tanto desde el ámbito de las mutuas, 
como en cuanto a la simplificación del art. 52.d) del 
Estatuto de los Trabajadores.

Desde CEPYME se solicita:
 

•	 La participación plena de los interlocutores 
sociales a todos los niveles en las reformas 
de protección social y laboral, respetando su 
autonomía y el principio de subsidiariedad.

•	 Asegurar transiciones eficientes entre 
diferentes estados de empleo, incluido el 
trabajo por cuenta propia.

•	 Adaptar la legislación laboral a todos los niveles 
para contribuir a un equilibrio renovado entre 
flexibilidad y seguridad para los empresarios y los 
trabajadores.

•	 Facilitar e impulsar la contratación por parte de 
las pymes, avanzando en la simplificación y 
racionalización de modelos de contratación, 
sin que esto suponga penalizar cualquiera de las 
modalidades legales de contratación.

•	 Reducir las cotizaciones sociales que soportan 
mayoritariamente las empresas de menor 
dimensión.

•	 Preservar un adecuado marco de la negociación 
colectiva y favorecer que tales convenios 
potencien la flexibilidad que las pymes necesitan.

 

c) LAS PYMES NECESITAN EMPLEO CUALIFICADO 

Las pymes sufren de una falta de personal cualificado 
debido al creciente desajuste entre las nuevas 
necesidades de producción y las cualificaciones de los 
trabajadores. Además, las empresas de menor dimensión 
están condicionadas por los efectos del envejecimiento 
de la fuerza laboral y por una demanda volátil de mano de 
obra.  Una amplia mayoría de las empresas de reducida 
dimensión requieren de más altas y mejores cualificaciones 
profesionales, basadas en un buen equilibrio entre las 
competencias generales, técnicas y transversales.  Estas 
capacidades se obtienen mejor a través de la formación 
y capacitación profesional, la formación en el puesto de 
trabajo y el aprendizaje que puedan proporcionar estas 
empresas.

Un mayor apoyo para la formación en el puesto de trabajo 
reduciría el desajuste que existente de capacidades y 
aseguraría una mayor empleabilidad para los trabajadores. 
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Desde CEPYME se solicita: 

•	 Aumentar las competencias básicas de los 
trabajadores a través de acciones políticas 
específicas que inviertan más en formación y 
capacitación profesional de alta calidad y en 
el aprendizaje, incluso en etapas de educación 
superior.

•	 Promover la formación continua para mejorar la 
competitividad y empleabilidad.

•	 Apoyar la adquisición de habilidades en 
digitalización y sostenibilidad para el conjunto 
de trabajadores y empresarios.

•	 Situar a la educación y a la formación como una 
prioridad de la política de Estado y promover una 
mejora en la calidad de los sistemas educativos y 
formativos y su relación con el empleo.

•	 Apostar por una formación profesional generalizada 
y efectiva que requiere de la participación 
activa de sus asociaciones y organizaciones 
empresariales.

•	 Favorecer la participación de las empresas en 
la formación y desarrollar una oferta integral y 
flexible de formación permanente, adaptada a las 
distintas situaciones de la población.

 
d) LAS PYMES ANTE LOS RETOS DE INNOVAR Y 
DIGITALIZARSE 

Las pymes se enfrentan a una situación incierta, compleja 
y ambigua de cambio en los mercados. La innovación 
es un factor determinante para afrontar esta situación y 
mejorar su competitividad. El mayor potencial de mejora 

de la productividad se presenta en las empresas de menor 
dimensión.

No obstante, aún es muy reducido el porcentaje de 
empresas de menor dimensión que declara realizar 
una actividad innovadora. Pese a lo reducido de este 
porcentaje, aquellas pymes que innovan lo hacen con una 
mayor intensidad que las empresas de mayor dimensión. 

La crisis ha afectado en mayor medida la realización de 
este tipo de actividades en las pymes, por la repercusión 
que sobre el aumento de los costes que ésta ha 
ocasionado. El enfoque de la innovación a partir de la 
I+D interna es el mayoritario en las empresas de menor 
dimensión, reduciéndose el espacio para la adquisición 
de conocimiento externo, la aportación de valor de estas 
actividades y la cooperación con otros agentes.

Aprovechar las oportunidades que ofrece la digitalización 
requiere un cambio de mentalidad dentro de las pymes 
y un espacio para que desarrollen nuevos productos, 
servicios y modelos de negocio.  De forma complementaria, 
los empresarios necesitan conocimientos sobre la 
transformación digital, unas condiciones marco adecuadas 
y el acceso a la financiación específica para afrontar las 
inversiones necesarias para adaptarse a estos cambios y 
no perder competitividad.

En este sentido, sería conveniente establecer unos 
objetivos ambiciosos pero factibles para alcanzar en 
el 2020 que el 90% de las pymes adopten soluciones 
digitales de gestión empresarial, y que este porcentaje de 
pymes que utilizan la factura electrónica. 

Desde CEPYME se solicita: 

•	 Un enfoque holístico entre las iniciativas de la UE 
y las de ámbito nacional y autonómico, a través 
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de un Plan Nacional de I+D+i que incluya la 
participación e involucración de las organizaciones 
representativas del ámbito empresarial para 
responder a las necesidades concretas y 
específicas que tienen las pymes en este ámbito. 

•	 Un marco regulatorio que sea lo suficientemente 
flexible, neutral y con capacidad de 
adaptación futura para incorporar las 
innovaciones que se produzcan en el sector y que, 
por otro lado, garantice equidad, transparencia e 
igualdad de condiciones para la actividad de todas 
las empresas. 

•	 Igualdad de acceso a los datos para las pymes, 
inversiones en ciberseguridad y participación 
en la política que desarrolle el fomento de la 
inteligencia artificial. 

•	 Un marco regulatorio que garantice la 
provisión eficiente de profesionales, el apoyo 
financiero, el desarrollo de capacidades de los 
empresarios, las infraestructuras adecuadas y los 
procesos de estandarización adaptados a las 
especificidades de las pymes.

•	 Persuadir a los sectores productivos de emprender 
su transformación digital.

•	 Establecer las condiciones apropiadas para 
facilitar la transformación digital de los sectores 
productivos.

•	 Debería llevarse a cabo un gran proyecto específico 
para pymes, que abordará la concienciación 
de beneficios que la digitalización comporta, la 
formación, la simplificación de infraestructuras 
en base a modelos de “software as a service”, el 

desarrollo del puesto de trabajo móvil, el comercio 
electrónico, la aplicación eficiente del Big Data, 
la gestión digital de presupuestos, facturas o la 
presentación telemática de impuestos. 

•	 Debería establecerse un plan de renovación 
para las soluciones tecnológicas de una cierta 
antigüedad.

•	 Promover y facilitar el uso de la factura 
electrónica.

•	 Crear una Oficina de Consulta para la 
Digitalización de las Pymes.

 

e) EL MARCO FISCAL NO DEBE IMPEDIR EL 
CRECIMIENTO DE LAS PYMES

En la situación económica actual, es prioritario el 
fortalecimiento de la pequeña y mediana empresa, tanto 
desde el punto de vista de su capacidad financiera como 
desde el de su modernización profesional y tecnológica, 
con el fin de que pueda convertirse realmente en la columna 
vertebral de la generación de la actividad económica y 
del empleo. El desafío que marca el mantenimiento de 
la competitividad pasa necesariamente por una reforma 
fiscal que restaure a todos aquellos condicionantes que 
permiten a las empresas consolidarse y expandirse es sus 
respectivos mercados, puesto que estos factores son los 
determinantes en la acumulación progresiva de capital 
y, por lo tanto, en la reactivación y el sostenimiento del 
crecimiento económico en el medio y el largo plazo.

Desde la evolución prevista de la situación económica 
para 2019, pensamos que el efecto de una elevada presión 
impositiva impide la reactivación de la demanda interna 
que es la variable clave para la recuperación del ciclo de la 
actividad, por lo que es necesaria una reforma fiscal integral. 
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Los elevados impuestos y cotizaciones sociales sobre el 
factor trabajo, sobre el consumo y sobre los márgenes 
empresariales que caracterizan a nuestra estructura fiscal 
y las últimas decisiones de política económica cercenan 
los beneficiosos efectos económicos sobre la actividad y 
el empleo de los aumentos que puedan producirse en este 
inicio de la recuperación sobre las bases imponibles de los 
hogares y de las empresas.

Unas menores distorsiones tributarias sobre la actividad 
económica (consumo e inversión), unos menores 
costes de cumplimiento, una menor litigiosidad y mayor 
simplicidad tienen que ser las claves para un sistema 
fiscal internacionalmente competitivo que, por una parte, 
colabore en la atracción de las inversiones internacionales 
y, por otra, apoye la consolidación del crecimiento a lo 
largo de 2019.

Con datos de Eurostat y otras fuentes internacionales se 
puede concluir lo siguiente:

•	 En comparación con sus homólogas europeas, 
las empresas españolas contribuyen en mayor 
proporción a la recaudación total. En concreto, 
los ingresos públicos que aportan las empresas 
españolas (vía impuestos y cotizaciones sociales) 
son, en España, del 30,4%, mientras que en la 
Eurozona este porcentaje es del 26,2%.

•	 Añadiendo además los impuestos autonómicos y 
locales (medioambientales, IAE, impuestos sobre 
Construcciones, Instalaciones y Obras, etc.) resulta 
aún una mayor presión fiscal para las empresas 
españolas con respecto a las de la media de la 
UE. De acuerdo con el informe “Paying Taxes” 
de PwC y Banco Mundial, las empresas soportan 
una carga tributaria con un tipo real del 46,9% 
sobre los beneficios, frente al 40,9% de media de 
las empresas de la UE. Es decir, nuestra presión 
fiscal sobre los beneficios de las empresas es seis 

puntos porcentuales superior a la de las nuestras 
competidoras en la UE.

Desde CEPYME se solicita:

•	 Eliminar el distinto tratamiento fiscal a empresarios 
según su condición de persona física o jurídica, 
mediante la asimilación de la tributación de los 
rendimientos de actividades económicas en el 
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas a 
la tributación por el Impuesto de Sociedades.

•	 Rebajar la imposición indirecta, que está 
afectando de manera muy negativa al consumo 
interno y a la competitividad exterior de sectores 
claves. Son necesarias las bajadas inmediatas 
del IVA y no deben incrementarse los Impuestos 
Especiales.

•	 Establecer bonificaciones o deducciones a 
todos los empresarios por reinversión de beneficios 
en su propia empresa o en el lanzamiento de 
nuevas actividades.

•	 Introducir incentivos fiscales para la inversión en 
pymes y acceso a mercados de capitales.

•	 Facilitar la posibilidad de compensar las deudas 
tributarias y de Seguridad Social contra las deudas 
de las administraciones públicas, así como la 
implementación del criterio de caja del IVA.

 

f) EL ACCESO A LA FINANCIACIÓN E INVERSIONES 
DE LAS PYMES 

El fomento de los procesos de la innovación y de las 
inversiones privadas y públicas son cruciales para la 
economía.  En este sentido, las pymes todavía dependen 
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en exceso de la financiación bancaria y una gran mayoría 
lo hará también en el futuro.  Adicionalmente, las pymes 
afrontan una creciente necesidad de otras formas de 
financiación que les permite realizar proyectos con un 
componente mayor de riesgo y que no son financiables 
habitualmente por las entidades bancarias.  De esta 
forma, los mercados de capital riesgo, de renta variable 
y de bonos tienen que tener un mayor atractivo para las 
empresas de menor dimensión y éstos, a su vez, deberían 
tener un mayor interés para los inversores. Por ello, 
deberían desarrollarse formas alternativas de financiación 
y hacerlas más accesibles para las pymes innovadoras.  
Finalmente, los avales, los préstamos participativos y la 
financiación que se provee a través del aseguramiento se 
han mostrado como herramientas eficaces en el apoyo 
público a la financiación de las empresas de menor 
dimensión.

La relación entre el ciclo económico y los alargamientos 
de los plazos de pago y la morosidad es intensa. En 
épocas de crecimiento económico y facilidad de acceso 
a la financiación, los importes del crédito comercial en 
mora aumentan y los plazos se alargan, dada la mayor 
rotación de la facturación y el descuento comercial. Ahora 
bien, cuando en épocas de crisis los plazos de pago se 
extienden y el cobro se retrasa, se elevan las necesidades 
de tesorería, se reducen los márgenes de beneficios y 
se incrementan los gastos y cargas financieras de las 
empresas. No siendo fácil el acceso a la financiación ajena 
bancaria en el contexto actual de restricción crediticia, 
muchas empresas se ven abocadas a la falta de liquidez, 
quedando afectada su propia supervivencia. Indicaba la 
Comisión Europea en la Small Business Act (SBA), que la 
insuficiencia en la dotación de capital propio –y, añadimos, 
ajeno– se ve agravada por la demora en los pagos, 
provocando en el territorio europeo una de cada cuatro 
insolvencias, con la consiguiente pérdida de puestos de 
trabajo y de renta cada año.

Quienes sufren con mayor rigor estas negativas 

consecuencias son las empresas de menor dimensión, 
sobre las que la morosidad y los aplazamientos de pago 
excesivos producen su efecto más penalizador. Énfasis en 
la posición precaria de las pymes en sus negociaciones 
con las grandes empresas pondría el Comité Económico 
y Social Europeo debido a “su nivel de competitividad 
actual y su posición en el mercado, su interés por no dañar 
las relaciones con los clientes, unas posibilidades muy 
limitadas de ser competitivas en cuanto a los plazos de pago 
que ofrecen a sus clientes, y su falta de experiencia y de 
recursos humanos y materiales para iniciar procedimientos 
legales de cobro de deudas”.

La difícil cobertura financiera de la falta de liquidez, su 
frecuente dependencia de un número limitado de clientes 
y su debilidad en las relaciones comerciales con las 
grandes empresas condicionan, en efecto, muchas veces, 
la aceptación de excesivos plazos y retrasos en los pagos. 
Aun sin desvirtuar lo anterior, somos conscientes de que la 
variable clave para la definición del poder de negociación, 
más que el tamaño, es el grado de concentración 
empresarial.

Por ello, cuando en la parte contractual proveedora-
acreedora se aúna un reducido tamaño con la atomización 
del sector del mercado en el que opera puede verse 
abocada a la insolvencia si sus clientes-deudores 
poseen un superior tamaño y grado de concentración 
económica e imponen su poder negociador para ampliar 
los aplazamientos y retrasar los pagos.

A idéntica consecuencia se llega cuando la relación 
contractual se entabla con una Administración Pública 
que no paga a tiempo. Si bien en las operaciones 
comerciales con las Administraciones cualquier empresa, 
con independencia de que sea pequeña, mediana o 
grande, puede verse afectada por el retraso en el pago, 
los perjudiciales efectos en las pymes se agrandan por 
sus tradicionales problemas de financiación, acusados 
cuando el entorno presenta turbulencias económicas.
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•	 Desde CEPYME se solicita:

•	 Fortalecer el acceso a las pymes a la financiación 
bancaria.

•	 Promover el acceso de las pymes a instrumentos 
de financiación no bancaria a través de distintos 
instrumentos y canales de financiación.

•	 Mejorar la transparencia en los mercados de 
financiación para las pymes.

•	 Mejorar las habilidades financieras de las 
pymes y la visión estratégica de la financiación 
empresarial.

•	 Establecer medidas dirigidas al cumplimiento de la 
normativa de lucha contra la morosidad de las 
operaciones comerciales. Para ello, se han de 
corregir los defectos que existen en la normativa 
actual y que podemos calificar como agujeros 
negros, donde los deudores “profesionales” por 
operaciones comerciales podrían refugiarse.

Estos son: 

•	 La existencia de distintos regímenes jurídicos con 
establecimiento de plazos de pago.

•	 La posibilidad de establecer calendarios de pago 
que eluden la aplicación de los plazos de pago 
establecidos en la normativa.

•	 Los problemas existentes con el reconocimiento de 
las certificaciones ámbito de las Administraciones 
Públicas, que sesgan al alza el cómputo de los 
plazos de pago por parte de estas administraciones.

•	 La aplicación de la necesaria declaración de nulidad 
de cláusulas contractuales que establezcan tipos 
de interés de demora inferiores al 70,0% del legal 
recogido en la norma.

Asimismo, como propuestas adicionales, se deberían 
contemplar:

•	 La modificación de la Ley de Competencia 
Desleal: tipificar como actos desleales tanto la 
inobservancia grave de los plazos de pago legal o 
contractualmente exigibles como otras conductas 
conexas.

•	 La elaboración y potenciación de un Código de 
Buenas Prácticas.

•	 El diseño e implantación de un régimen proporcional 
y objetivo de infracciones y sanciones, como 
“instrumento disuasorio” para combatir a corto 
plazo el retraso intencional de los pagos.

•	 El desarrollo y fomento de todos aquellos 
instrumentos de financiación dirigidos a minorar el 
impacto que tiene el coste de asumir el excesivo 
retraso en los pagos de este tipo de operaciones 
comerciales.

 

g) PYMES SOSTENIBLES Y CIRCULARES 

Algunas pymes son ya referentes en el ámbito de la 
sostenibilidad, por ejemplo, en el sector de la eco industria 
y en la eco innovación. Sin embargo, esto todavía puede 
ser considerado por la gran mayoría de empresas de 
reducida dimensión como un nicho específico.
La mayoría de las pymes desarrollan su actividad en los 
sectores tradicionales y aún tienen mayor potencial para 
ser más sostenibles. Es de suma importancia que la 



DOCUMENTO DE PROPUESTAS DE CEPYME 
ANTE LAS PRÓXIMAS ELECCIONES GENERALES 2019

25

política y la legislación nacional en materia de desarrollo 
sostenible proporcionen el marco adecuado para el 
cambio de una economía tradicional a una más sostenible 
medioambientalmente y más circular.

Desde CEPYME se solicita:

•	 Involucrar a todos los agentes a la cadena de 
valor. Ello es necesario para favorecer desde un 
punto de vista técnico, ambiental y económico, el 
tránsito hacia un nuevo modelo de sociedad que 
utiliza y optimiza los stocks y flujos de materiales, 
energía y residuos con el objetivo de alcanzar la 
eficiencia en el uso de los recursos.

•	 Identificar y eliminar barreras técnicas y 
legales que existen en la actual legislación. 
Existen muchos ejemplos en la diversidad de 
interpretaciones entre Comunidades Autónomas 
en relación a la legislación de residuos, que está 
impidiendo un buen aprovechamiento de los 
residuos. 

•	 El enfoque de economía circular debe realizarse a 
través del ciclo de vida completo ya que el uso 
de indicadores absolutos de eficiencia no es la 
vía más adecuada por cuanto las soluciones para 
cada material debe diseñarse a medida, en función 
de sus particularidades. 

•	 Esta nueva filosofía de economía circular debe 
preservar la seguridad de suministro, teniendo 
en cuenta que únicamente con el reciclado de 
productos no se podrá suministrar todos los 
recursos que la sociedad necesita. 

•	 También se precisa favorecer realmente el 
principio de jerarquía. Si se quiere ir hacia un 

vertido cero, la revalorización energética tiene un 
papel que juegan, y asimismo, deban potenciarse 
los mercados de materias secundarias. 

•	 El consumo es una parte fundamental para que la 
economía circular tenga éxito. Por ello, es necesario 
educar a los nuevos consumidores con el fin 
de que aprecien el valor añadido de los nuevos 
productos o servicios puestos en el mercado.

•	 La propia Administración debería impulsar esta 
economía circular en las compras públicas 
valorando y premiando la aportación de estos 
productos y servicios a la sociedad. 

•	 Deben reducirse las trabas burocráticas en la 
categorización de residuos como subproductos 
o fin de condición de residuo.

•	 Eliminar todas las barreras que dificultan el acceso 
de las pymes a la economía circular, incluida 
la aplicación uniforme de la definición de 
residuos en todos los Estados miembros de la UE 
y los esquemas ampliados de la Responsabilidad 
del Productor a las características específicas de 
las pymes. 

•	 Introducir medidas e instrumentos específicos a 
nivel nacional, alineados con la política de la UE, 
para fomentar la eco innovación en las pymes.

•	 Introducir en la enseñanza, y especialmente en 
la universidad, una cultura de la reutilización de 
productos y componentes, desde el diseño de los 
mismos. Concepto “eco-diseño” o diseño para la 
reutilización con el objetivo de Residuo 0.

•	 Favorecer el proceso de transformación 
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tecnológica en las empresas hacia una economía 
circular, incentivando las inversiones industriales 
de equipamientos, instalaciones y procesos 
eficientes desde el punto de vista energético y 
medioambiental.

•	 Introducir políticas que apoyen un consumo 
responsable de productos de proximidad que 
minimizan la huella de carbono. 

 

h) PYMES Y ENERGÍA

La energía constituye un pilar fundamental para asegurar la 
competitividad de las pymes, especialmente para aquellas 
que hacen un uso intensivo de la misma. Además, la 
política energética también es necesaria para coadyuvar a 
la consecución de los objetivos medioambientales. En este 
sentido, el nuevo enfoque hacia una transición energética 
requiere de la adopción de medidas que preserven la 
competitividad de nuestro sector productivo. 

Desde CEPYME se solicita:

•	 Aumentar la competencia y transparencia en los 
mercados para garantizar el suministro energético 
al mínimo coste posible para las pymes. Para 
favorecer la competencia entre las empresas 
españolas con las de su entorno, principalmente el 
resto de las europeas, debe equipararse la factura 
energética (electricidad y gas) y atribuir a la misma 
los costes de generación, transporte y distribución 
y no otros. Es la única manera a corto plazo de 
poder abaratar significativamente el precio de la 
energía.

•	 Apoyar, a través de los instrumentos financieros y 

fiscales adecuados, la mejora de la tecnología 
en equipos y procesos industriales de las 
empresas de menor dimensión, así como la 
implantación de sistemas de gestión energética en 
estas empresas asociadas a la digitalización de las 
mismas.

•	 Comunicar, sensibilizar y fomentar entre las pymes 
la adopción acciones encaminadas a mejorar 
su eficiencia energética. En este sentido es 
fundamental el apoyo a la mejora de la gestión 
de costes energéticos en las empresas de menor 
dimensión.

•	 Establecer políticas energéticas a largo plazo que 
apuesten más por las energías renovables que 
por las que afectan al medioambiente.

 

i) PYMES INTERNACIONALIZADAS

Las pymes aún no se benefician completamente de las 
oportunidades del mercado global. En este sentido, los 
acuerdos comerciales internacionales deberían tener 
más en cuenta las características específicas de las 
empresas de menor dimensión y se debería facilitar que 
las actividades de las pymes tengan un mejor acceso 
a los mercados internacionales. Esto es especialmente 
importante en el contexto después del Brexit.

Entre las características que definen el comportamiento de 
las pymes en relación con su actividad exterior se ha de 
destacar que las empresas de menor dimensión no han 
sido ajenas al proceso de globalización de la economía 
española. No obstante, un elevado porcentaje de empresas 
de menor dimensión abandonan la internacionalización en 
sus primeros años de proyección exterior y el porcentaje 
de ventas exteriores sobre el total de las cifras de negocios 
sigue siendo, por lo general, muy reducido.
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Existen algunos condicionantes, obstáculos y barreras a la 
internacionalización que dificultan e impiden en numerosos 
casos en la práctica el posicionamiento de las pymes 
españolas en mercados dinámicos. La internacionalización 
es una oportunidad para la expansión y crecimiento de 
las pymes, puesto que los rápidos cambios que exigen 
demandas singulares de grandes clientes empresariales 
o de los propios consumidores en los mercados 
internacionales, así como la extensa compartimentación 
de la cadena de valor, requieren flexibilidad empresarial y a 
un rápido ritmo de incorporación de productos o procesos 
innovadores. Estas características son intrínsecas a la 
propia naturaleza de las pymes.

Desde CEPYME se solicita:

•	 Facilitar el acceso a mercados exteriores de las 
pymes españolas en igualdad de condiciones 
que otros competidores.

•	 Poner en marcha nuevos planes de acción 
públicos que ofrezcan el soporte necesario a las 
pymes.

•	 Incrementar el esfuerzo presupuestario en el 
ámbito del apoyo a la internacionalización de 
las pymes, coordinando mejor la promoción 
internacional y los mecanismos de financiación 
existentes, así como mejorando la eficiencia de los 
mecanismos de financiación existentes.

•	 Fomentar y promover una mayor coordinación 
entre las Administraciones Públicas y el servicio 
exterior, evitando solapamientos.

•	 Establecer una mayor cooperación ICEX-CEOE-
CEPYME para preparar planes interterritoriales de 
internacionalización.

•	 Fomentar la creación de plataformas 
comerciales en destino.

•	 Introducir un marco fiscal que incentive la 
actividad de las pymes españolas en el exterior.
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